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Entidades reguladas

Doyle señala que las instituciones financieras son entidades altamente reguladas y que la incorporación 
de clientes requiere un estricto cumplimiento de la legislación y los reglamentos de conocimiento del 
cliente (CSC). « El riesgo de cumplimiento es considerable si no se cumplen las reglas actuales », afirma. 
Reglas aparte, también considera que la capacidad de verificar de forma inequívoca la autenticidad 
de una persona « es vital para impedir el acceso de los delincuentes al sistema financiero con fines 
ilegítimos tales como el blanqueo de dinero, el terrorismo y la trata de seres humanos ».
Dar con formas nuevas e innovadoras de verificar la identidad podría ayudar a las instituciones finan-
cieras a abordar este desafío. Doyle propone que estos nuevos planteamientos podrían ir más allá de la 
simple recopilación de documentos emitidos por el gobierno. Cita el uso creciente de los smartphones 
en las poblaciones desfavorecidas como « una oportunidad para aprovechar la huella digital de una 
persona como medio de identificación y verificación ».
De hecho, a medida que el mundo se adentra a buen paso en la Cuarta Revolución Industrial y la 
economía se digitaliza cada vez más, la cuestión de la identidad adquiere una significancia aún mayor. 
Wolf explica que nadie sabe, en términos mundiales, qué empresas existen en el mundo ni cómo están 
relacionadas. En su opinión, se trata de un problema considerable, para la regulación, investigación, 
resolución, transparencia y eficiencia empresarial básica. Señala que las transacciones entre socios 
comerciales se producirán en tiempo real y advierte que « sin el apoyo de un sistema de identificación 
seguro, sería casi imposible gestionar un negocio digno de confianza ». En su opinión : « Pensando 
más allá de los servicios financieros, en la GLEIF estamos convencidos de que el sistema LEI podría 
servir como un ʻconector de datos� clave en el proceso de la identificación digital de entidades y la 
simplificación de la identificación en la era digital ».
Para Doyle, está claro que la comunidad reguladora necesita aceptar los nuevos planteamientos de 
la integración y las reglas CSC. Considera que, si se hiciera así, los bancos estarían en disposición de 
« apoyar mejor la inclusión financiera ayudando a las personas no bancarizadas a acceder al sistema 
financiero y a proporcionar a estas personas una verificación de identidad de confianza ».

Un planteamiento armonizado

Al igual que Wolf, piensa que ISO puede desempeñar un papel claro. Apunta a su trabajo en el reciente-
mente convocado grupo de trabajo WG 7 del ISO/TC 68, que aborda los desafíos asociados a garantizar 
la identidad de las personas físicas ; agrega que ISO puede promover un planteamiento armonizado 
« mediante normas abiertas en apoyo de la amplia diversidad de regímenes de identidad jurisdiccional, 
y proporcionar así coherencia e interoperabilidad a los planteamientos adoptados por las naciones 
de todo el mundo ». Afirma que el trabajo de ISO no solo deberá tomar en consideración los medios 
de identificación tradicionales, sino que debe establecer principios y normas que apoyen la inclusión 
financiera y la emergente economía digital.
La ISO también está trabajando con la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) en el desarrollo 
de normas para la seguridad de los servicios financieros digitales (SFD). Ambas organizaciones están 
trabajando en diferentes normas relativas a la seguridad de los servicios financieros digitales ; mientras 
que el trabajo de ISO se centra más en el lado de los servicios financieros, la UIT trabaja en las normas 
técnicas relacionadas con la infraestructura de telecomunicaciones subyacente y las aplicaciones. 
Vijay Mauree actúa como nexo de unión del trabajo relativo a los SFD en la Oficina de Normalización 
de la UIT y coordina los aportes de la UIT a la Iniciativa Global de Inclusión Financiera (FIGI, por sus 
siglas en inglés), un programa conjunto liderado por la UIT, el Grupo Banco Mundial y el Comité de 
Pagos e Infraestructuras de Mercado del Banco de Pagos Internacionales. La iniciativa FIGI cuenta 
con el patrocinio de la Fundación Bill & Melinda Gates.

UN MUNDO INCLUSIVO

La consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas costaría 
mucho más si no incluimos a las personas en el sistema bancario. Existen siete ámbitos en los 

que la inclusión financiera trabaja en pos de una sociedad totalmente inclusiva.

« Es más difícil cobrar 
por un trabajo  

si no tienes cuenta 
bancaria ».

Trabajador 
de carreteras  

de Brasil

« Los agricultores que 
tienen acceso a servicios 
�nancieros producen 
cosechas más abundantes ».

Tabacalero  
de Malaui

« Los pagos digitales 
me ayudan a pagar 

mis gastos  
médicos ».

Madre soltera  
de India

« Disponer de  
mis propios ahorros 
me aporta capacidad 
económica ».

Vendedora  
de mercado  
de Kenia

« El acceso a un banco 
me permite aumentar 

mis ingresos y 
mejorar mi vida ».

Pescador  
de Indonesia 

« Los microcréditos 
nos han permitido 
montar nuestro 
propio negocio ».

Comerciantes  
de mercado  
de Filipinas

« Ser capaz de gestionar  
mi dinero me ayuda a  
ofrecer una vida digna  

a mi familia ».

Padre de familia 
de Nepal
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Mauree explica que, en el marco de la FIGI, la UIT está liderando el Grupo 
de trabajo sobre seguridad, infraestructura y confianza, que consta de 
cuatro vías de trabajo : seguridad, tecnología de libros distribuidos para 
inclusión financiera ; calidad de servicio y confianza. Las actividades 
del grupo de trabajo en el ámbito de la ciberseguridad ayudan a las 
autoridades del sector financiero a comprender mejor las amenazas, 
objetivos, riesgos e impactos de los ciberataques, y a desplegar herra-
mientas adecuadas para reforzar la ciberseguridad. Mauree afirma : « Los 
informes técnicos producidos por el grupo de trabajo están estimulando 
nuevos trabajos en nuestros grupos de expertos en normalización, los 
Grupos de estudio de la UIT ».
Mauree también coordinó una iniciativa de la UIT para estudiar la 
moneda fiduciaria digital (DFC, por sus siglas en inglés), una moneda 
digital autorizada y emitida por el banco central de un país. La iniciativa 
concluyó sus trabajos en junio de 2019 con la publicación de siete infor-
mes técnicos en los que se detallan los requisitos de las DFC en cuanto a 
regulación, dinámica técnica y empresarial y seguridad. Estos informes 
también se integrarán en el trabajo de normalización de los Grupos de 
estudio de la UIT, explica Mauree. Señala que los países altamente 
desarrollados están poniendo a prueba las DFC para garantizar que 
sus bancos centrales conserven su autoridad sobre la gestión monetaria 
a medida que decae el uso de efectivo. « Los países en desarrollo que 
albergan poblaciones sin acceso a cuentas bancarias ven en las DFC un 
potencial enorme a la hora de favorecer una mayor inclusión financiera. 
ISO también participó en nuestras actividades acerca de las DFC para 
darnos a conocer el trabajo que se está realizando por su parte en este 
campo », afirma Mauree.

La respuesta a la incertidumbre

En cuanto a los servicios financieros digitales, Mauree considera que uno 
de los mayores riesgos y desafíos a la hora de lograr la inclusión finan-
ciera universal es la incertidumbre que podría desatarse por la naturaleza 
transversal de la regulación y supervisión de los SFD. « Los reguladores en 

materia de SFD deberán crear un entorno de SFD que 
haga posible la inclusión financiera. Para ello, necesitan 
desarrollar políticas y reglamentos que fomenten la 
innovación, promuevan unos mercados competitivos y 
permitan la prestación eficiente y sostenible de servicios 
financieros de alta calidad ».
Además de garantizar que los consumidores –en par-
ticular, los más desfavorecidos– estén protegidos de 
las prácticas desleales, considera que « los reguladores 
deben garantizar que los riesgos introducidos por los 
nuevos proveedores y modelos de negocio se gestionen 
eficazmente para garantizar la estabilidad del sector 
financiero ».
Los gobiernos desempeñarán un papel vital a la hora 
de cerrar la brecha de la inclusión financiera. Según 
Mauree, apenas el 25 % de los países en desarrollo pro-
cesan electrónicamente sus transacciones en efectivo y 
beneficios sociales. Afirma también que : « Por tanto, es 
importante que los gobiernos creen entornos normati-
vos que fomenten la inclusión financiera digital ». Por 

ejemplo, en Filipinas, « el regulador ha hecho posibles 
en poco tiempo unas plataformas digitales que pueden 
ser utilizadas por el gobierno y el sector privado para 
prestar servicios y realizar transacciones con sus socios 
comerciales y el público en general, e incorporar a más 
personas al sistema financiero ».
Ya se han hecho progresos : el Banco Mundial informa 
de que la expansión de Internet y el rápido crecimiento 
de las tecnologías digitales han acelerado el auge de 
la inclusión financiera en todo el mundo. Dar acceso a 
los ciudadanos al sistema financiero principal les per-
mite canalizar sus ahorros hacia la inversión, adquirir 
productos de seguros como protección en tiempos 
de riesgo y problemas de salud y poder sufragar la 
educación de sus hijos.
Las normas ISO contribuyen enormemente a garanti-
zar que las personas y empresas puedan disfrutar de 
los beneficios de una inclusión financiera responsable 
y sostenible y ayudan a que el mundo funcione mejor 
para todos. ■
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